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EL DERRAME

Lira

La sala del trono resplandecía como la guarida de un depredador, cubierta de seda y oro. Candelabros de cristal proyectaban sombras danzantes sobre suelos de mármol tan pulidos que reflejaban los rostros de la nobleza como espejos oscuros. Mantuve la mirada baja, con la bandeja de plata temblando en mis manos, mientras me movía entre imponentes señores y damas que brillaban con joyas que valían más que los ingresos anuales de toda mi manada.

Mantente invisible, Lyra. Solo otra sirvienta. Solo otra omega.

El mantra me había mantenido con vida durante tres años en el Palacio Real de Sombraluna. Como el omega más débil en una corte llena de alfas y betas, la invisibilidad era mi única protección. Nunca había cambiado de forma; no podía cambiar de forma, a pesar de tener veintidós años. La vergüenza me quemaba constantemente en el pecho, un recordatorio de que incluso entre los lobos de menor rango, yo era defectuoso.

El gran banquete de esta noche celebraba el compromiso del príncipe Kael con la princesa Seraphina, de la manada rival Colmillo de Sangre, una alianza política destinada a prevenir la guerra que se venía gestando desde hacía décadas. El aire vibraba con una tensión apenas contenida mientras dos manadas enemigas fingían civilidad mientras planeaban la destrucción mutua.

Rellené las copas de vino con una eficiencia experta, con movimientos pequeños y rápidos. El líquido borgoña reflejaba la luz como rubíes líquidos, hermoso y peligroso. Como todo lo demás en este lugar.

—Más vino para la mesa principal —me susurró al oído Darius, el mayordomo jefe. Su aliento apestaba a cerveza y crueldad—. Y procura no avergonzar a nuestra manada más de lo que ya lo haces existiendo.

Sus palabras fueron como golpes físicos, pero mantuve una expresión neutral. Darius me había hecho la vida imposible desde el día que llegué; un recordatorio constante de que, incluso entre los sirvientes, yo era la última. Era una escoria omega, valía menos que la tierra bajo sus botas.

La mesa principal se encontraba sobre un estrado elevado, ocupada por los lobos más poderosos de la sala. La reina Ravenna dominaba la corte con su belleza gélida y su sonrisa calculadora. La princesa Seraphina se pavoneaba a su lado como un ave exótica, con su cabello dorado y sus curvas perfectas envueltas en seda esmeralda que costaba más de lo que yo vería en mi vida.

Y junto a ella estaba sentado el príncipe Kael.

Mis pies dejaron de moverse por sí solos. La bandeja de plata se tambaleó peligrosamente entre mis dedos, repentinamente entumecidos.

Era... magnífico. Y aterrador.

Donde otros nobles ostentaban su poder como si fuera una prenda costosa, el príncipe Kael lucía su propia armadura forjada en la mismísima oscuridad. Su cabello negro azabache caía sobre su frente en ondas que pedían a gritos que los dedos las recorrieran. Su mandíbula, toda ángulos afilados y belleza masculina, parecía tallada en granito. Pero fueron sus ojos los que me robaron el aliento y me lo arrebataron.

Dorado. Feroz. Salvaje.

Ardían con un fuego interior que hablaba de una locura apenas contenida, de un lobo apenas contenido bajo la piel humana. Había oído rumores sobre la creciente inestabilidad del príncipe, sobre cómo su lobo se volvía más dominante con cada luna que pasaba. Las damas de la corte se reían nerviosas de su «peligroso encanto» mientras secretamente esperaban domarlo.

Al mirarlo ahora, supe que nadie podría domar al príncipe Kael. Era una fuerza de la naturaleza, ataviado con ropa formal y un deber real. Una tormenta fingiendo ser sol por el bien de la política.

Esos ojos de oro fundido recorrieron la sala como un depredador que vigila su territorio. Debería haber desviado la mirada, haber recordado mi lugar y haber seguido sirviendo. En cambio, me quedé paralizado como una presa atrapada en una trampa.

Entonces su mirada encontró la mía.

El mundo explotó.

El fuego corría por mis venas como un rayo líquido. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo cobró vida al instante, cantando con una comprensión que no entendía. El aire crepitaba con electricidad, y por un instante imposible, todo lo demás en la sala del trono se desvaneció. Solo estaba él. Solo esos ardientes ojos dorados clavados en los míos con una intensidad que me desnudó.

Mía. La palabra susurró en mi mente con una voz que no era la mía. Algo en lo profundo de mi pecho, algo que llevaba veintidós años dormido, empezó a despertar.

No. No, esto no puede estar pasando. Ni a mí. Ni con él.

Pero el vínculo vibraba entre nosotros como algo vivo, innegable y aterrador. Un vínculo de pareja. Estaba mirando a mi pareja predestinada.

El Príncipe de la Manada Sombraluna. El alfa más poderoso del reino. Y yo no era nadie. Nada.

Las fosas nasales del príncipe Kael se dilataron ligeramente, y vi que apretaba las manos sobre los brazos de su silla. Él también podía olerlo: el vínculo de pareja llamándolo a través de la sala abarrotada. Sus ojos se abrieron un poco, y algo parecido a la sorpresa se reflejó en sus rasgos perfectos.

Entonces la Princesa Seraphina colocó su mano cuidada sobre su brazo, inclinándose para susurrarle algo al oído, y la realidad cayó sobre mí como una roca.

Él estaba comprometido. Con ella. Esta noche celebraban su unión, la alianza que evitaría la guerra y uniría a dos grandes manadas. Y yo... yo era un sirviente omega defectuoso que ni siquiera podía transformarse.

El vínculo de pareja podía ser real, pero también era imposible.

Me tambaleé hacia atrás, intentando desesperadamente poner distancia entre nosotros. El corazón me golpeaba las costillas como un pájaro enjaulado. Esto estaba mal. Increíblemente mal. La Diosa de la Luna tenía que haberse equivocado. No había manera...

Mi pie se enganchó en el borde de la capa de un noble. Caí hacia adelante, perdiendo el equilibrio mientras la bandeja de plata salía volando de mis manos. El tiempo se detuvo mientras observaba las copas de vino de cristal rodar por el aire, su preciado contenido esparciéndose en un arco de destrucción color borgoña.

El vino golpeó a la princesa Seraphina como una ola carmesí.

Toda la sala del trono quedó en silencio. Incluso los músicos dejaron de tocar. Setecientos lobos se giraron para contemplar el espectáculo que había creado: el torpe sirviente omega que acababa de empapar al invitado de honor con un vino que valía más que mi vida.

La princesa Seraphina se levantó de su silla con gracia mortal, con su vestido de seda esmeralda irreparable. El vino goteaba de su cabello dorado y su rostro perfecto, manchando su piel pálida como sangre. Sus ojos azul hielo prometían asesinato.

—Maldita zorra —susurró, y su voz se oyó con claridad en el silencio absoluto—. ¿Tienes idea de lo que has hecho?

Caí de rodillas al instante, presionando la frente contra el frío suelo de mármol. «Perdóneme, Su Alteza. Por favor, yo...»

—¿Perdón? —Su ​​risa fue tan aguda como un cristal roto—. Este vestido costó más de lo que vale toda tu mochila. Estas joyas son reliquias heredadas de generación en generación —su voz se elevó hasta convertirse en un grito—. ¡Y las has destruido con tu patética torpeza!

El calor me inundó las mejillas al ver cientos de ojos clavados en mí. Algunos rostros reflejaban lástima, otros asco, pero la mayoría mostraba la fría indiferencia reservada a los insectos a punto de ser aplastados. Ahora era un entretenimiento, una advertencia sobre lo que sucedía cuando los más desfavorecidos se atrevían a vivir en presencia de sus superiores.

—Por favor —susurré, sin atreverme a levantar la cabeza—. Fue un accidente. Trabajaré para compensarte...

—¿Pagar? —La voz de la Princesa Seraphina sonó como un látigo—. ¿Con qué? No eres nada. Menos que nada. Un omega defectuoso que ni siquiera puede caminar bien, y mucho menos transformarse como un lobo de verdad.

Los murmullos resonaron entre la multitud. Sentí una opresión en el pecho, una vergüenza y una humillación que ardía más que cualquier herida física. Tenía razón. Yo era defectuoso. Estaba roto. Una mancha en el honor de mi manada.

—Ya basta. —La voz cortó el aire como una cuchilla, baja, peligrosa y absolutamente autoritaria.

El príncipe Kael se había levantado de su asiento.

Todos los lobos en la habitación se quedaron inmóviles, con las cabezas inclinadas automáticamente en sumisión a la autoridad de su príncipe. El poder que irradiaba era abrumador: pura dominación alfa que hizo que mis instintos omega me gritaran que desnudara mi garganta y me humillara.

Pero cuando esos ojos de oro fundido se fijaron en mí de nuevo, sentí algo completamente distinto. Protección. Furia por mí. El vínculo de pareja que cantaba entre nosotros a pesar de todo.

—Cometió un error —dijo, y su voz se oyó con facilidad en la silenciosa sala del trono—. Nada más.

La princesa Seraphina se quedó boquiabierta. «Kael, cariño, seguro que no querrás...»

—Ya dije basta. —Las palabras apenas fueron un susurro, pero impactaron como un golpe físico. La princesa Seraphina retrocedió un paso, con el rostro enrojecido de vergüenza al ser corregida públicamente por su prometido.

Los ojos del príncipe Kael no se apartaron de los míos mientras hablaba. «Guardias. Escolten a la princesa a sus aposentos para que pueda cambiarse». Luego, con más suavidad, pero no menos autoridad: «Tú. Conmigo. Ahora».

Se me heló la sangre. Claro. No podía mostrar piedad en público, no delante de su prometida y de ambas manadas. Me llevaba a un lugar privado para darme mi castigo, lejos de miradas indiscretas. Había oído historias sobre el temperamento del príncipe, sobre lo que les ocurría a quienes lo traicionaban.

Iba a morir esta noche.

Dos guardias aparecieron a mi lado, obligándome a levantarme con una brusquedad innecesaria. El suelo manchado de vino daba vueltas mientras la sangre brotaba de mi cabeza. Entre la multitud, vi a Zara, mi única amiga en este lugar. Sus ojos oscuros estaban abiertos de par en par por el horror y la impotencia. Articuló «Lo siento» mientras los guardias me arrastraban.

El príncipe Kael caminaba delante de nosotros, sus anchos hombros abriéndose paso entre la multitud como un barco en el agua. Los nobles se apretujaron contra las paredes para dejarlo pasar, con expresiones que iban desde la curiosidad hasta la expectación sanguinaria. Todos esperaban oír mis gritos resonando por los muros del palacio en menos de una hora.

Abandonamos la calidez y la luz del salón del trono y entramos en los sombríos pasillos que llenaban el palacio. Nuestros pasos resonaban en los muros de piedra, adornados con tapices que representaban antiguas batallas y enemigos vencidos. El decorado perfecto para lo que estaba a punto de sucederme.

El agarre de los guardias en mis brazos era tan fuerte que me dejaba moretones, pero apenas lo sentía. El terror me había insensibilizado a todo, excepto al vínculo de pareja que vibraba entre el príncipe Kael y yo. Incluso ahora, frente a mi perdición, no podía dejar de respirar su aroma: bosques de pinos y acero, tormentas invernales y algo indefiniblemente masculino que hacía ronronear mis instintos omega mientras mi mente racional gritaba.

Esto era imposible. Cruel. La idea de la Diosa de la Luna de una broma.

Subimos por una escalera de caracol hasta el ala real, pasando junto a más guardias que inclinaban la cabeza al ver pasar a su príncipe. Los muros de piedra se enriquecían aquí, adornados con tapices de seda e iluminados por apliques de cristal que proyectaban sombras danzantes. Aquí vivía la familia real, muy por encima de las habitaciones de los sirvientes, donde yo pertenecía.

Finalmente, nos detuvimos ante unas enormes puertas de roble talladas con el símbolo de la Manada Sombraluna: un lobo aullando recortado contra una luna creciente. Los aposentos privados del príncipe Kael.

Se giró para mirarme por primera vez desde que salió de la sala del trono, y casi gimoteé ante la intensidad de esos ojos dorados. Ardían con emociones que no podía nombrar, que no podía comprender.

“Déjennos”, les dijo a los guardias con voz ronca.

Dudaron. «Su Alteza, el protocolo exige...»

—Dije que te fueras. —Las palabras salieron como un gruñido que me erizó los pelos—. Ahora.

Los guardias me soltaron tan rápido que me tambaleé. Sus pasos resonaron velozmente por el pasillo mientras huían del disgusto de su príncipe. En cuestión de segundos, estábamos solos.

El príncipe Kael se interponía entre mí y la única salida, con dos metros de letal gracia masculina bloqueando cualquier posibilidad de escape. No es que pudiera correr mucho; sentía las piernas como agua, y el vínculo de pareja hacía que alejarme de su presencia fuera físicamente doloroso.

Él alcanzó la manija de la puerta y yo apreté los ojos, esperando el golpe que terminaría con mi miserable existencia.

En cambio, oí el suave clic de la puerta abriéndose.

“Entra”, dijo en voz baja.

Abrí los ojos y lo miré confundida. "¿Su Alteza?"

—Adentro. Ahora. —Al ver que no me movía, paralizada por el terror y el desconcierto, emitió un sonido de frustración—. No voy a hacerte daño. Solo... entra antes de que alguien te vea.

Aún sin comprender, pero con miedo de desobedecer, entré tambaleándome en el santuario privado del príncipe Kael. La puerta se cerró tras nosotros con un suave clic que pareció resonar eternamente.

Me quedé en el centro de su cámara, temblando como una hoja en un huracán, esperando que comenzara mi ejecución.

En cambio, el príncipe Kael pasó junto a mí sin decir palabra, dirigiéndose a los enormes ventanales que daban a los jardines del palacio. Me daba la espalda, con las manos apretadas a los costados, y la tensión irradiaba por cada línea de su poderoso cuerpo.

Los minutos transcurrieron en absoluto silencio. No me atrevía a moverme, ni a respirar demasiado fuerte. Fuera cual fuese el juego, no entendía las reglas.

Finalmente, sin darse la vuelta, habló.

—Quédate aquí. No te muevas. No hables con nadie. —Su voz sonaba tensa, como si cada palabra le costara caro—. Ya... ya lo solucionaré.

Y luego, increíblemente, caminó hacia otra puerta, una que conducía a lo más profundo de sus aposentos privados, y desapareció por ella, dejándome parada sola en la cámara del alfa más poderoso del reino.

Mis piernas cedieron y me desplomé sobre la gruesa alfombra, mirando fijamente la puerta cerrada en estado de shock.

¿Qué en nombre de la Diosa de la Luna me estaba pasando?
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MISERICORDIA INESPERADA

Lira

Me quedé paralizada en la alfombra del príncipe Kael durante lo que parecieron horas, con cada músculo de mi cuerpo paralizado por el terror y la confusión. El silencio me oprimía como un ser vivo, roto solo por los sonidos distantes del festín que continuaba allá abajo y el estruendo de mi propio corazón.

Tenía que ser una tortura elaborada. Hacerme esperar, dejar que mi imaginación conjurara mil castigos diferentes, y luego volver a darme el golpe mortal cuando ya estaba destrozada por la anticipación. Era más cruel que una muerte rápida, y probablemente justo lo que merecía por arruinar su fiesta de compromiso.

Pero a medida que pasaban los minutos, mi terror comenzó a mezclarse con algo completamente distinto: conciencia.

Estaba dentro de las habitaciones privadas del Príncipe Kael.

A pesar de mi miedo, no pude evitar mirar a mi alrededor con los ojos muy abiertos. La habitación era magnífica, de una manera que evocaba poder más que mera riqueza. Los muebles de caoba oscura brillaban a la luz del fuego, cada pieza tallada con intrincados motivos de lobos que parecían moverse en las sombras danzantes. Gruesas alfombras color burdeos cubrían los suelos de piedra pulida, y tapices que representaban antiguas batallas colgaban de las paredes entre imponentes estanterías.

Pero fue su olor lo que realmente me abrumó.

El vínculo de pareja convertía cada respiración en un ejercicio de tortura y éxtasis. Bosques de pinos tras las tormentas invernales, acero calentado en el fuego de la forja, y algo salvaje y masculino que solo le pertenecía a él. Lo saturaba todo: los muebles, el aire, incluso las piedras. Mis instintos omega ronroneaban de satisfacción a pesar del terror, reconociendo que aquello era la guarida de mi pareja.

No es tu compañero, me recordé con dureza. Pertenece a la princesa Seraphina. Solo eres un sirviente que armó un lío y, por alguna razón, aún no te han matado por ello.

Un suave sonido me hizo girar la cabeza hacia la puerta interior. ¿Volvería? Mis músculos se tensaron para huir, aunque no había adónde correr. Pero el sonido no se repitió y la puerta permaneció cerrada.

El fuego crepitaba en la enorme chimenea de piedra, desprendiendo un calor que me calaba hasta los huesos. ¿Cuándo había sido la última vez que había sentido calor de verdad? Las habitaciones del servicio eran frías y con corrientes de aire, y nos dieron mantas finas que apenas nos protegían del frío. Allí, rodeada de un lujo que jamás podría soñar con poseer, el calor me envolvió como un abrazo.

Mis párpados se volvieron pesados. La adrenalina que me había mantenido en pie finalmente se desvanecía, dejando tras de sí un agotamiento profundo. Había estado de pie desde antes del amanecer, preparándome para el festín de esta noche, y el despertar del vínculo de pareja había agotado la poca energía que me quedaba.

Descansa la vista un momento, me dije. No volverá pronto. Y cuando lo haga...

No me permití terminar ese pensamiento.

La alfombra era más suave que cualquier cama en la que hubiera dormido. A pesar del terror, a pesar de saber que probablemente moriría cuando el príncipe Kael regresara, mi cuerpo me traicionó. Mis ojos se cerraron y la conciencia se escapó como agua entre mis dedos.

––––––––
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ME DESPERTÉ CON LA sensación de flotar.

No, no flotaba. Estaba tumbado sobre algo increíblemente suave, envuelto en seda que me rozaba la piel como manos delicadas. Me envolvía una calidez, junto con ese aroma embriagador que hacía que cada célula de mi cuerpo vibrara de reconocimiento.

Abrí los ojos de golpe y casi grité.

Estaba en la cama del príncipe Kael.

La enorme cama con dosel dominaba una pared de lo que debía ser su dormitorio privado. Tapices de seda azul intenso, bordados con lunas plateadas, creaban un íntimo capullo alrededor del enorme colchón. Yo yacía sobre unas sábanas que costaban más de lo que la mayoría de la gente ganaba en toda su vida, aún con mi sencillo vestido de sirvienta, pero de alguna manera transportado de la alfombra a su santuario personal.

¿Cómo llegué aquí?

"Estás despierto."

La voz profunda me hizo incorporarme de golpe, con las sábanas de seda arremolinándose alrededor de mi cintura. El príncipe Kael estaba sentado en una silla junto a la cama, aún con su ropa formal del banquete, aunque no llevaba la chaqueta y su camisa blanca estaba desabrochada. Esos ojos de oro fundido me observaban con una intensidad que me quemaba la piel.

—Su Alteza, yo... —Me arrastré hacia atrás hasta que mi columna tocó la cabecera, llevando las rodillas hacia el pecho—. Lo siento, no quise... ¿Cómo...?

—Te quedaste dormido en mi suelo. —Su voz era cuidadosamente neutral, pero capté algo más. ¿Diversión? —Te mudé aquí para que estuvieras más cómodo.

¿Cómoda? Mi mente daba vueltas. Me encontró inconsciente en sus aposentos y, en lugar de arrastrarme a las mazmorras, me llevó a su cama. Su propia cama, donde dormía, donde su olor era más intenso.

—No lo entiendo. —Las palabras salieron apenas en un susurro—. ¿Por qué no me has castigado? ¿Por qué sigo viva?

Algo recorrió sus rasgos perfectos, demasiado rápido para identificarlo. Se recostó en su silla, y no pude evitar notar cómo el movimiento hacía que su camisa se estirara sobre su ancho pecho. Incluso muerta de miedo, el vínculo de pareja me hizo dolorosamente consciente de su presencia física.

“¿Cómo te llamas?” preguntó en lugar de responder.

—Lyra, Su Alteza. —Me apreté más contra el cabecero, como si pudiera desaparecer entre la madera tallada—. Lyra, de la Manada Susurradora de Vientos.

—Susurrador de vientos. —Hizo rodar el nombre por la lengua como si lo estuviera saboreando—. Pequeña manada. Territorio fronterizo del norte.

Asentí, sin confiar en mi voz. Todos sabían que Susurravientos era apenas más que un grupo de granjeros y pastores, insignificante en el gran esquema de la política de la manada. No teníamos nada de valor que ofrecer a la corte real, salvo nuestros servicios.

“Y llevas trabajando en el palacio...”

—Tres años, Su Alteza. —Las palabras salieron con más firmeza de la que sentía—. Desde que tenía diecinueve.

Su mirada se agudizó. «Tienes veintidós años y nunca has cambiado».

No era una pregunta. El calor me inundó las mejillas mientras la vergüenza me invadía en oleadas familiares. Claro que lo notaba, o mejor dicho, no. Los lobos que habían cambiado tenían cierta presencia, un aura de su otra mitad. Yo simplemente estaba... vacía.

—No, Su Alteza. —Me obligué a sostener su mirada, aunque sentía como si estuviera mirando al sol—. Soy defectuoso.

—Defectuoso. —Repitió la palabra como si le ofendiera—. ¿Eso es lo que te dicen?

—Es lo que soy. —La confesión me supo a cenizas—. Nací omega, pero no puedo transformarme, no oigo a mi lobo, no puedo aportar nada significativo a una manada. Tengo suerte de que tu familia me permita servir aquí.

El príncipe Kael guardó silencio tanto tiempo que me pregunté si había dicho algo malo. Sus ojos dorados no se apartaron de mi rostro, observándome con una intensidad que me hizo querer esconderme bajo las sábanas de seda. Por fin, habló.

“¿Sabes quién soy, Lyra de Susurravientos?”

La pregunta me confundió. «Eres el Príncipe de Sombraluna, Su Alteza. El alfa más fuerte del reino».

—Yo también me muero. —Las palabras me golpearon como golpes físicos—. Mi lobo se hace más fuerte cada día, más salvaje, más difícil de controlar. El linaje real lleva una maldición: o aprendemos a dominar a nuestras bestias por completo, o ellas nos dominan a nosotros. Y cuando eso sucede... —Se encogió de hombros; el gesto, de alguna manera, lo hacía parecer más joven y vulnerable—. Locura. Muerte. El fin de todo lo que soy.

Lo miré conmocionada. Los rumores sobre su creciente inestabilidad de repente cobraron un sentido terrible. "¿Cuánto tiempo te queda?"

—Meses, quizá menos. —Su sonrisa era tan aguda como un cristal roto—. Los sanadores dicen que necesito completar el vínculo de pareja para estabilizar a mi lobo. Se suponía que la alianza política con la Manada Colmillo Sangriento sería conveniente: casarme con la Princesa Seraphina, unir nuestros territorios y salvar mi cordura, todo en una sola ceremonia.

Se me encogió el corazón. "¿Y por qué no lo has hecho?"

Sus ojos se encontraron con los míos, y el vínculo de pareja se encendió entre nosotros como un reguero de pólvora. "Porque la Diosa de la Luna tiene un sentido del humor retorcido".

Las palabras flotaban en el aire entre nosotros, cargadas de implicación. Él también lo percibía: la conexión imposible que había surgido en el momento en que nuestras miradas se cruzaron. El vínculo sin sentido, que contradecía todas las leyes de la política y el orden social.

—Esto no puede ser real —susurré, más para mí que para él—. No soy nadie. Nada. Me prometiste...

—Con una mujer que no es mi compañera. —Su voz sonaba áspera por la emoción contenida—. ¿Crees que quería esto? ¿Crees que le pedí a la Diosa de la Luna que me vinculara a una sirvienta que ni siquiera puede transformarse?

Las palabras me dolieron, pero percibí el dolor bajo su tono áspero. Esto era tan indeseable para él como imposible para mí.

—Entonces lo ignoramos. —Levanté la barbilla, intentando proyectar una fuerza que no sentía—. Tú te casas con la Princesa Seraphina, unes las manadas y salvas tu cordura. Yo vuelvo a las cocinas y finjo que esto nunca pasó. Problema resuelto.

El príncipe Kael se rió, pero no había humor en ello. "¿Crees que es así de simple? ¿Crees que podemos fingir que el vínculo de pareja no existe?"

—Tenemos que hacerlo. —La desesperación se apoderó de mi voz—. ¿Cuál es la alternativa? Soy una sirvienta, Su Alteza. Aunque pudiera transformarme, aunque no fuera completamente inútil, jamás podría ser tu compañera. El escándalo por sí solo lo destruiría todo.

—Lo sé. —Se levantó de golpe, caminando hacia la ventana como un lobo enjaulado. La luz de la luna tiñó su cabello oscuro de plata y resaltó la tensión en su imponente figura—. Créeme, sé exactamente lo imposible que es esto.

—Entonces déjame ir. —Me deslicé de su cama, con mis pies descalzos en silencio sobre el suelo de piedra—. Envíame de vuelta a mis aposentos. Cásate con la princesa Seraphina mañana si es necesario. Olvídate de mi existencia.

Se giró para mirarme, y la angustia en sus ojos dorados casi me hizo caer de rodillas. "¿Crees que no lo he intentado? ¿Crees que no he pasado las últimas tres horas intentando convencerme de que todo esto es un error cósmico?"

Tres horas. Había dormido tres horas mientras él me vigilaba, librando la misma batalla imposible que se libraba en mi corazón.

“Al vínculo de pareja no le importan la política ni el estatus social”, continuó con voz áspera. “No le importa que seas un sirviente y yo un príncipe. Solo sabe que eres mío y yo tuyo, y luchar contra él es como intentar contener la marea con las manos desnudas”.
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